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MONICIÓN:
Iniciado ya e tiempo de Adviento, nos reunimos esta noche para intentar acercarnos a la figura de María, como mujer y como madre. Es a través de ella y desde su libertad como se hará posible el plan de Dios con los hombres y mujeres de todos los tiempos.


Contemplemos a María en su experiencia humana y maternal, pidiéndole que nos acompañe en la espera del Señor, ayudándonos a cambiar nuestro corazón para que su Hijo pueda nacer en cada uno de nosotros.

VIRGEN INMACULADA
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Virgen Inmaculada,

el mundo entero te saluda como a su reina

y como a la criatura más excelsa.

Tú eres la triunfadora de la serpiente,

la gloria y el honor de nuestro pueblo.

Alégrate, María, porque tu santidad

y tu cercanía de Dios

ha ganado innumerables victorias para los hombres.

Sobre el cielo clamoroso de estrellas,

vestida de sol y la luna como escabel de tus pies

estás Tú, Virgen María.

Porque Dios se fijó en la pequeñez de su esclava.

Te llamarán bienaventurada todas las generaciones.

Tú, la predilecta de Dios,

la elegida antes de todos los siglos.

Mediadora universal, Reina del mundo, Madre de la Iglesia.
En medio del rumor afanoso de la vida,

tu corazón de madre alienta nuestros desalientos

y premia nuestras victorias.

Tú vas al frente del Pueblo de Dios peregrino.

Tú eres el faro que nos orienta con su luz hacia el corazón del Padre.

Tú eres la alegría de los cristianos, el auxilio de los pecadores,

fortaleza en la tentación, nuestra esperanza.
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TEXTO EVANGÉLICO
Anuncio del nacimiento de Jesús 

26 En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David. El nombre de la virgen era María. 28 Cuando entró a donde ella estaba, dijo:      -¡Te saludo, muy favorecida! El Señor está contigo. 29 Pero ella se turbó por sus palabras y se preguntaba qué clase de salutación sería ésta. 30 Entonces el ángel le dijo: -¡No temas, María! Porque has hallado gracia ante Dios. 31 He aquí concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. 32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de su padre David. 33 Reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y de su reino no habrá fin. 34 Entonces María dijo al ángel: -¿Cómo será esto? Porque yo no conozco varón. 35 Respondió el ángel y le dijo: -El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, por lo cual también el santo Ser que nacerá será llamado Hijo de Dios. 36 He aquí, también tu parienta Elizabeth ha concebido un hijo en su vejez. Este es el sexto mes para ella que era llamada estéril. 37 Porque ninguna cosa será imposible para Dios. 38 Entonces María dijo: -He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de ella. 

REFLEXIÓN

“Alégrate llena de gracia, el Señor está contigo” ¿Qué saludo era aquél? La joven María, no lograba comprender el significado completo de aquellas palabras. Era fiel servidora de su Señor y buscaba en todo hacer su voluntad, pero aquel saludo… ¿ella la llena de gracia?... ¿el Señor estaba con ella?... Ante todas estas preguntas, María buscaba respuestas en su corazón, pues sabía que sólo allí podría encontrarlas.


“No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús; se llamará Hijo del Altísimo y su reino no tendrá fin” ¿Qué sentiría María en aquellos momentos? Dios, le pedía ser la madre de su Hijo, le mostraba la necesidad que tenía de ella para hacer realidad su Plan Salvador; ella había sido la elegida, pero aún faltaba su respuesta, sin su consentimiento nada podría realizarse. María se preguntaba cómo podría ser aquello si no estaba viviendo con ningún hombre, pero el ángel la tranquilizó. Lo importante era que ella quisiera, de lo demás Dios se encargaría. María aceptó la propuesta de su Dios, dijo sí libremente, sin saber todo lo que vendría después; vivió el presente de aquel momento, se abandonó en las manos del Señor con sus manos vacías, dejando que él se encargara de llenarlas.

Desde este momento el Hijo de Dios anidó en su interior, ella había abierto su puerta a Dios para que entrara en su vida y a partir de ahora tendría que cuidar de esa criatura que crecía dentro de ella. ¿Cuáles serían sus sentimientos? ¿Qué experimentaría dentro de ella en aquel momento? ¡Qué inmenso gozo tendría al sentir a Dios dentro de ella! Y a la vez, qué gran responsabilidad, pues la vida de Dios dependía de ella, de sus cuidados, de su atención, de que ella se cuidara bien para que su hijo naciera sano y fuerte.



Acompañemos, en silencio, a María en esta espera, que es hoy la espera de la venida de Jesús a cada un@ de nosotr@s.

CANTO: “Madre mira como soy” (Casette: Déjame echarte una mano).
MENSAJE DE MARÍA


Hoy, María, quiere hacernos una pregunta, se dirige a nosotr@s, a cada un@ en particular y quiere decirnos algo que sólo con el corazón podemos escuchar. Lo que hoy te dice es tan personal, que sólo tú, en intimidad, puedes leerlo… 

(Se van levantando y cogen cada un@ un papelito doblado, que estarán preparados en un recipiente en lugar visible, luego vuelven a su sitio y lo leen en silencio con música de fondo)
MENSAJE DE JESÚS

También Dios, tiene hoy un mensaje para ti, quiere proponerte algo que en otro tiempo propuso a una joven de Nazaret ¿qué le respondes?

(se van levantando y cogen cada un@ un folio enrollado y atado con un hilo, con el mensaje de Dios impreso, los cuales estarán preparados en un recipiente en lugar visible, luego vuelven a su sitio y lo leen en silencio con música de fondo) (Si se ve oportuno se puede continuar escribiendo una respuesta personal a la propuesta de Dios, que posteriormente se podría compartir libremente)
PRECES
Solista: Para que se refleje en nuestras vidas la hermosura con que Dios te adornó.

Todos: Ruega a Dios por nosotros.
Solista: Para que la gracia de Dios en nosotros sea fecunda en frutos apostólicos.

Todos: Ruega a Dios por nosotros.
Solista: Para que brilles siempre en el cielo iluminando nuestras vidas.

Todos: Ruega a Dios por nosotros.
Solista: Para que vivamos siempre en la verdad y el diálogo constructivo.

Todos: Ruega a Dios por nosotros.
Solista: Para que nos veamos libres de la esclavitud de tanto materialismo.

Todos: Ruega a Dios por nosotros.
Solista: Para que la sociedad de consumo no esclavice nuestras personas ni nuestras creencias.

Todos: Ruega a Dios por nosotros.
Solista: Para que mantengas nuestras vidas abiertas, dinámicas, activas.

Todos: Ruega a Dios por nosotros.

ORACIÓN FINAL

Gracias María, 

por tu respuesta generosa y confiada al Padre,

por aceptar con libertad los planes de Dios en ti;

por hacer posible su Plan de amor en el mundo.

Gracias María,

porque tu vida es ejemplo de esperanza,

de mujer que vive el presente,

de persona feliz y veraz.

Gracias María,

por tu fecunda maternidad,

porque aceptando ser la madre de Dios

diste a luz, al mundo, el AMOR.

Enséñanos María,

a repetir hoy tu historia,

a decir “Sí”, a los planes de Dios en nuestra vida,

a engendrar a tu hijo en nuestros corazones.

Enséñanos María,

a cuidar al Dios que habita en cada persona,

a cuidarnos bien para que crezca sano

en lo más auténtico de nuestro ser interior.

Enséñanos María,

a dar a luz el amor de Dios que llevamos dentro,

a contagiar a los hombres la verdadera felicidad,

a ser, como tú lo fuiste, fiel seguidora de Jesús.



(A continuación, adjunto los mensajes de María que deberán fotocopiarse según el número de personas asistentes a la oración, cortándolos y doblándolos para ponerlos en un recipiente a la vista. Del mismo modo, seguido a los mensajes de María adjunto el mensaje de Dios, el cual, del mismo modo, habrá que fotocopiar y enrollar, según el número de personas presentes).
(--------------------------------------------------------

Hoy mi Hijo, quiere hacerse de nuevo presente en el mundo, pero necesita de alguien que quiera darlo a luz a través de su vida ¿Quieres ser tú la elegida?
(--------------------------------------------------------

El mundo sigue necesitando de la presencia de mi Hijo, pero a veces, parece que son pocos los que quieren que Él siga estando entre nosotros ¿Estás dispuesta ha hacerle presente en tu vida?

(--------------------------------------------------------

Dicen que Dios es todopoderoso, pero sin mi respuesta nada de lo ocurrido hubiese tenido lugar. Dios respetó mi libertad, pues su poder no está en la imposición, sino en el amor. Hoy la historia se repite, Dios necesita de alguien, que libremente, quiera acogerlo en su corazón ¿Deseas tú abrirte al Amor para que Él pueda amar a través de ti?

(--------------------------------------------------------

Han pasado muchos años, desde que Dios contó conmigo para llevar a cabo su Plan Salvador con los hombres. Yo fui su aliada en aquel momento, pero la historia continúa y sigue necesitando colaboradores que le ayuden en su tarea ¿Puede Él contar contigo?
(--------------------------------------------------------
NECESITO DE TI

Yo, el Señor, tu Dios,

me  acerco a ti y te hablo:

no  puedo obligarte a nada,

sería desdecirme de la libertad que puse en ti.

Es cierto que me llaman "El Todopoderoso", y lo soy,

pero sin la ayuda del hombre

me siento todo debilidoso;

mi poder está en el amor: "El Amor todo lo puede".

Necesito de ti, sin ti, sin tu consentimiento

nada puedo hacer, no puedo transmitir mi amor.

Necesito entrar en ti, en tu corazón,

para que llevándome dentro

puedas darme a luz al mundo, a través de tu vida.

Sé que lo que te pido no es cualquier cosa,

que la gente puede hablar sobre ciertas cosas que vea en ti,

pero ahora, no es la gente quien me importa;

en estos momentos es a ti a quien me dirijo.

Quizás pienses que hay más personas,

que puedo pedírselo a otra,

sin embargo, nadie puede ocupar tu lugar en mi corazón,

nadie puede sustituirte en el amor que a ti te tengo

y en lo que he soñado para ti.

¿Me permites entrar en tu vida?

¿Puedo anidar en tu interior?

Hace 2000 años fue María la elegida,

ahora es a ti a quien me dirijo,

no voy a obligarte a nada,

el amor no puede imponerse.

Hoy quiero regalarte mi amor

y si lo aceptas, seré regalo en ti para otros.

¿Puedo contar contigo?
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